
Caminemos del miedo a la confianza 

Querida Hermanas y miembros de la Familia Cazariana: 

Hoy, 20 de noviembre, aniversario del nacimiento de nuestro 

padre Fundador, José María Cázares, volvemos nuestra mirada a 

su palabra luminosa pronunciada en 1868, cuando México vivía 

tiempos de fractura, violencia, inestabilidad política, pobreza y 

miedo. 

Aquel país, herido y confundido, se parece mucho al México de 

hoy, en donde, como han señalado recientemente nuestros 

Pastores, hay territorios cedidos al crimen, comunidades bajo el 

dominio de la violencia, desapariciones y asesinatos, las familias viven una incertidumbre 

cotidiana. En medio de tanto dolor, Cázares nos anima a responder como lo hizo él, no con 

odio ni violencia, sino con una profunda confianza en el Dios de la historia y en la dignidad 

del pueblo. 

Cázares nos muestra el camino a la paz verdadera 

En 1868, él denunció la corrupción, la mentira, la desigualdad y el sufrimiento del pueblo; 

afirmó que la paz verdadera solo nace del corazón de quienes buscan el bien común con 

valentía y sacrificio. Su palabra, hoy como entonces, es clara: Por el bien de la paz debemos 

sacrificarlo todo, porque ella puede devolvernos todo. 

No se trata de cruzarnos de brazos esperando que otros cambien la realidad, sino de 

convertirnos en semillas de paz ahí donde vivimos, sabiendo que cada gesto humilde es una 

lucecita en la oscuridad. ¡Así actuó Cázares! ¡Así nació nuestro Instituto! ¡Así ha crecido la 

Familia Cazariana! ¡Así estamos llamados a vivir en este México herido! 

México necesita hoy nuestra serena valentía 

Como nos han recordado nuestros Obispos, no podemos callar ante lo que hiere la dignidad 

humana: la violencia que marca a nuestras comunidades, la impunidad que sigue destruyendo 

familias, el miedo que ahoga a los jóvenes, la mentira pública que contradice la vida real del 

pueblo, la pobreza que asfixia la vida cotidiana, la corrupción que se vuelve sistema. 

Tampoco podemos caer en la desesperanza. Somos hijos e hijas de un profeta de la paz, que 

nos mostró que las grandes transformaciones nacen en lo pequeño. Por eso, como HPSSC y 

Familia Cazariana, hoy renovemos compromisos concretos y posibles, como: escuchar antes 

de juzgar, no difundir miedo ni odio, ni en casa, ni en redes, acompañar a quienes sufren, 



cuidar a niños y jóvenes: escucharlos en serio, ofrecerles seguridad emocional, elegir la 

verdad, aunque no sea la versión oficial, ayudar a una familia vulnerable, aunque sea con 

algo pequeño, participar en comunidad, orar cada día por la paz, como Cázares lo hacía en 

tiempos aún más oscuros. 

Pequeñas luces, unidas, pueden iluminar un país. La violencia avanza cuando la bondad se 

esconde. La paz se construye cuando cada uno abrazamos nuestro pedacito de responsabilidad. 

Cázares nació para tiempos como los de hoy 

Su vida fue un acto de amor radical por México. No se rindió ante la corrupción, la injusticia 

o el miedo. Creyó profundamente en el pueblo sencillo: en su fortaleza, en su nobleza, en su 

fe. Hoy, al celebrar su nacimiento, vuelve a resonar su convicción: Estudiemos, aprendamos, 

reformémonos nosotros…después reformaremos el mundo. El mundo no cambia desde 

arriba. Comienza cambiando en el corazón de una persona, de una comunidad o una familia 

que decide vivir diferente. 

El Diálogo Nacional por la Paz nos propone acciones concretas que podemos asumir o 

animar en nuestro entorno: Apoyo a víctimas, espacios de diálogo, salud mental comunitaria, 

educación para la paz, recuperar el espacio público, mejora de condiciones laborales, cultura 

del cuidado, hospitalidad con migrantes, prevención de adicciones, cuidado del medio ambiente, 

participación ciudadana en políticas de seguridad, justicia restaurativa, reconocimiento a 

policías municipales y comunitarias, transparencia y rendición de cuentas. 

Porque somos PAZ, seremos MÁS  

Estamos cansados de tener miedo, pero estamos despertando. Caminemos por la vida, por 

la verdad, por las víctimas, por nuestras familias, por nuestro país. Porque la paz no llega 

sola: se construye, se reclama, se defiende. Y cuando México se une, México se levanta. 

Pongámonos del lado de la vida, convencidos de que la paz inicia en el corazón, continúa en 

el hogar y se expandirá a nuestro país.  
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